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en un futuro lejano,
aunque no demasiado lejano, 

en el planeta tierra 
(o quiz· en su vecino de constelaciÛn),

ha dado comienzo otro dÌa
ajetreado...



ESTE, POR OTRA PARTE,
ES ROB, MI ROBOT DE 

COMPA—ÕA. °PARA SER UN 
MODELO BETA, NO EST¡ 

NADA MAL!

°HOLA, ME LLAMO CLÕO! 
Y SOY LA ´AFORTUNADAª 

GANADORA DE UNA JORNADA 
EN EL TRABAJO CON PAP¡. 

PUES ESO.

øQUE A QU… SE DEDICA? 
ES UN ASTOLFO. ESTUDIA 

EL VIEJUMEN, O SEA, 
TODOS ESOS OBJETOS 

ABURRIDOS Y SUPERADOS 
QUE NADIE USA YA.



øLISTA, CLÕO? 
°NOS VAMOS!



°LOS HIJOS DE LOS 
DEM¡S SE HAN 
LIBRADO TODOS!

ES U
N ANTICI

PO 

ESPE
CIAL 

QUE TE
 HAR¡ 

DESCU
BRIR

 COSAS 

MARAVILL
OSAS...

VAYA, MENUDA 
JUERGA...

°Y ESO NO 
ES TODO! °LA 

INAUGURACI”N ES 
SOLO PARA TI!

øQU… TENEMOS 
PREVISTO PARA 

HOY, PAP¡?

°NADA
MENOS QUE LA 

INAUGURACI”N DE 
UN MUSEO!



°DE NUEVO, NADA! 
AL CONTRARIO, °TODO 

VIEJO!

øTECNOLOGÕAS 
NUEVAS?

øEL QU…? 
øPLANETAS 
NUEVOS?



DE ACUERDO, 

POR ESTA VEZ... 

°PROBEMOS!

DETECTO OBJETOS 
DESCONOCIDOS DE MISTERIOSA 
HISTORIA. SEG∕N LOS DATOS 
PRELIMINARES, °NOS ESPERAN 

GRANDES SORPRESAS!

SI SE HAN PERDIDO, 
HABR¡ UN PORQU…... 

°AQUÕ TEN…IS EL 
L.U.N.A.*! °EL MUSEO 

DE LOS OBJETOS 
PERDIDOS!

ACONSEJO AUMENTAR LA 

CONFIANZA AL 25  %, HAY 

UN 83  % DE POSIBILIDADES 

DE QUE ESTE SITIO SEA 

INTERESANTE.

* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.* Lugar último de nuestras antigüedades.



el chicle (p. 98)
Prehistoria

la espada (p. 32)
Prehistoria

los botones (p. 56)
Prehistoria

l libro (p. 134)
Antigua Roma

e
s

el v·ter (p. 110)
Antigua Roma

el ajedrez (p. 74)
500 d. C.

las gafas (p. 68)
1286

la cerilla (p. 20)
400 d. C.

el cepillo de
dientes (p. 80)

700 d. C.

la dentadura
postiza (p. 122)

500 a. C.

el    mapa
       tiempoDEL

el

A

di



las tijeras (p. 104)
2000 a. C.

el l·piz (p. 44)
1500

la tirita (p. 116)
4000 a. C.

la plumal (p. 128)
3200 a. C.

la momia (p. 86)
3150 a. C.

el paraguas y la 
sombrilla (p. 50)

1000 a. C.

la moneda (p. 92)
500 a. C.

os dados (p. 38)
3000 a. C.

(p. 110)

el tubo de
estaÒo (p. 26)

1841

la cremallera
(p. 62)

1851

dor el tenedor (p. 14)
Antigua GreciaAntigua Grecia

o

 104) lo



PERD”N,
CON 

PERMISO.

«¡No se come con las manos! Usa el tenedor».

Tal vez no te acuerdes, pero es uno de los re-

proches que te hacían más a menudo cuando 

eras pequeño. Por supuesto, todo depende de 

la parte del mundo donde hayas nacido: en al-

gunos países de Oriente, seguro que la frase se-

ría diferente, por ejemplo, «¡Usa los palillos!». 

Y también dependerá del momento en el que 

hayas nacido: las manos han sido durante mu-

cho tiempo la única herramienta para comer 

(y, a decir verdad, lo son aún en muchas cultu-

ras para las que compartir la comida del mismo 

plato es la norma).

Entonces, ¿cuándo nacieron los cubiertos? 

Fue hace mucho, muchísimo tiempo, para 

tenedor

el

De instrumento del diablo
a enrollar espaguetis
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solucionar algunos problemas técnicos. ¿Algu-

na vez has tratado de trocear la carne con las 

manos? No cabe duda de que con un cuchillo 

obtienes un resultado mejor y más rápido. Y 

está claro que no puedes recoger el caldo a 

puñados, especialmente si está hirviendo. Así 

que en un principio aparecieron el cuchillo y 

la cuchara.

El cuchillo también demostró ser una buena 

solución para no ensuciarse las manos: bastaba 

con arponear la comida y luego hincarle el dien-

te. El peligro, sin embargo, era fallar el objeti-

vo y hacerse daño sin querer: ¡imagínate cómo 

podían terminar ciertos banquetes regados con 

abundantes tragos de vino! 

curiosidad

El tenedor más 
grande del mundo 
se encuentra en 
Vevey, «plantado» 
en un lago enfrente 
del Alimentarium, el 
museo de la comida. 
Hecho por Georges 
Favre y Jean-Pierre 
Zaugg en 1995, 
mide 8 metros de 
altura y casi uno y 
medio de ancho. Es 
de acero inoxidable 
y pesa 450 kilos. 

LIGULA

Antigua Grecia Antigua Roma
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QU… DURA ES 
LA VIDA DE 
LOS POBRES 

TENEDORES...

°VADE RETRO, 
CRIATURA 
DIAB”LICA!

Además del peligro de acciden-

tes, había otro pequeño problema 

que tenía que ver con el equilibrio. 

Sí, porque cuanto más grande era 

el trozo, más necesidad había de 

sujetarlo bien.

La palabra misma lo dice: te-

nedor. En resumen, se necesita-

ba un pequeño horcón, es decir, 

un instrumento con dos puntas, 

para dar más estabilidad a carnes 

y alimentos mientras se los en-

sartaba.

Los antiguos griegos usaban 

una especie de tenedor para qui-

tar la carne de los altares de sacri-

fi cio. Los romanos tenían un ins-

trumento parecido para que sus 

esclavos les sirvieran la comida 

en los platos.

Parece ser que 

también los roro-ro

manos utilizaban 

un cubierto llama-

do ligula (de lengua), 

aunque probablemente se trataba 

de un cubierto para «lamer»: más 

una cuchara, por lo tanto, que un 

tenedor.

Con la caída del Imperio ro-

mano, el tenedor pareció pasar 

de moda, especialmente en Occi-

dente. El viento del cambio, más 

o menos violento, de las migracio-

nes germánicas introdujo nuevas 

Rey 
Rotario

Pie
r D

amiani
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°USAD LAS 

MANOS, 

MALEDUCADOS!

costumbres y borró algunas otras. 

En una miniatura (1005) se ve al

rey longobardo Rotario empeñado

en limpiar el pescado con un ins-

trumento parecido a un tenedor.

Pero entonces era un lujo, un lujo 

dorado. O por lo menos así lo des-

cribió Pier Damiani (1007-1072), un 

obispo al que acabaron haciendo 

santo, cuando vio en Venecia a la 

hermana del emperador de Bizan-

cio causar escándalo en la mesa 

usando tenedorcitos dorados. Para 

Pier Damiani fue solo el enésimo 

pretexto para condenar la pompa y 

las costumbres del Imperio roma-

no de Oriente, que hacía tiempo 

que había entrado en con� icto con 

el de Occidente, leal al papado.

El tenedor se convirtió en una 

excusa para la discusión entre 

una orilla y otra del mar Adriático, 

tanto que se le acabó consideran-

do como un instrumento diabóli-

co. Al fi n y al cabo, en Occiden-

te, los reyes y los nobles podrían 

prescindir de ellos sin demasia-

dos problemas: ¡tenían manteles 

y servilletas en tal cantidad que 

no se preocupaban por ensuciar-

se las manos!

A pesar de su mala reputación, 

alimentada por creencias falsas, 

el tenedor logró conquistar la cor-

te de Florencia y desde allí llegó a 

Francia, donde, sin embargo, no 

obtuvo tanto éxito. Catalina de Mé-

dici, esposa del rey de Francia (de 

1547 a 1559), cuenta lo entretenido 

que era ver en la mesa las diverti-

das maniobras de quien no estaba 

acostumbrado a usarlo.

Catalina de M
édici

Rey 
Lui

s X
IV
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